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Resumen 

En el contexto actual, la incorporación de las tecnologías 

en la educación plantea desafíos y controversias en cuanto 

a su efectividad y su impacto en los aprendizajes. Un 

aprendizaje fundamental que tiene lugar en la escuela se 

vincula con la lectura comprensiva de textos. Las 

tecnologías digitales transforman las prácticas de lectura y 

de escritura, posibilitando la emergencia de nuevos 

formatos y la reconfiguración de los ya existentes. El 

presente trabajo se propone revisar algunos estudios que 

analizan la efectividad de las intervenciones que utilizan 

tecnologías para mejorar la comprensión lectora. Para ello, 

se sintetizan los resultados principales de seis revisiones 

sistemáticas y metaanálisis realizados sobre esta temática. 

Mientras algunas investigaciones muestran resultados 

positivos, otras evidencian efectos limitados o no 

significativos. Frente a la evidencia disponible, destaca la 

importancia de desarrollar prácticas de lectura que 

incorporen la tecnología de manera adecuada. Por último, 

se señalan algunas limitaciones y posibles líneas de 

investigación.    

Palabras clave: Lectura; Comprensión lectora; Tecnología 

educativa; Intervención; Educación. 

Abstract 

In the current context, the incorporation of technologies in 

education poses challenges and controversies regarding 

their effectiveness and impact on learning. A fundamental 

learning that takes place at school is linked to the 

comprehensive reading of texts. Digital technologies 

transform reading and writing practices, enabling the 

emergence of new formats and the reconfiguration of 

existing ones. This paper aims to review some studies that 

analyze the effectiveness of interventions that use 

technologies to improve reading comprehension. For this 

purpose, the main results of six systematic reviews and 

meta-analyses on this subject are synthesized. While some 

studies show positive results, others show limited or non-

significant effects. In view of the available evidence, the 

importance of developing reading practices that 

incorporate technology in an appropriate manner is 

emphasized. Finally, some limitations and possible lines 

of research are pointed out.    

Keywords: Reading; Reading comprehension; Educational 

technology; Intervention; Education.  
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1. Introducción 

Las tecnologías digitales han impactado en las formas de 

representación y procesamiento de la información, así 

como también en las interacciones sociales con otros [1]. 

El campo educativo no ha sido ajeno a estos cambios. En 

este sentido, las tecnologías se han perfilado como una 

herramienta con potencial transformador de las dinámicas 

de enseñanza y aprendizaje, tanto dentro como fuera del 

aula [2].   

En líneas generales, las tecnologías educativas refieren a 

una diversidad de herramientas digitales que apoyan el 

proceso de aprendizaje en las aulas, a partir de facilitar la 

transmisión y preparación de materiales didácticos o 

contenidos [3]. De esta manera, abarcan dispositivos como 

celulares, tabletas y computadoras conectados a Internet, 

pero también incluyen las aplicaciones y software 

disponibles en estos dispositivos y los entornos y 

plataformas virtuales a los que se accede por su 

intermedio.   

La relación entre tecnologías digitales y educación 

presenta dimensiones controversiales y debates que 

oscilan entre el optimismo y el pesimismo pedagógico; 

entre concepciones “generosamente grandilocuentes o 

sospechosamente negativas” [4, p. 16]. Por un lado, es 

insoslayable la necesidad de que la escuela no quede al 

margen de la transformación tecnológica, considerando 

argumentos diversos que abarcan aspectos económicos, 

sociales, culturales y pedagógicos [5]. En una sociedad 

caracterizada por la ubicuidad de lo digital, los sistemas 

educativos deben asumir el compromiso de proporcionar 

las herramientas necesarias para formar sujetos 

tecnológicamente competentes [6]. Así, resulta difícil 

pensar en una verdadera inclusión social y educativa sin 

contemplar aprendizajes relacionados con el uso de 

tecnologías digitales, esenciales para desempeñarse en una 

cultura digital.  

En este sentido, de manera progresiva, desde hace algunas 

décadas se ha intentado avanzar sobre la “digitalización” 

de las aulas, en la dirección de incorporar dispositivos y 

herramientas digitales como un elemento importante para 

las prácticas educativas [2]. Se ha destacado el potencial 

de la tecnología para enriquecer el aprendizaje de los 

sujetos, en particular, de aquellos que presentan 

dificultades, debido a las posibilidades de presentación de 

contenidos de forma atractiva, interactiva y motivadora 

para los estudiantes [7]. Además, se han ponderado 

algunos aspectos ligados a la eficiencia que deriva de la 

tecnología, como la recopilación rápida y organizada de 

datos y la capacidad de replicar diferentes actividades por 

parte de múltiples agentes educativos [8].   

No obstante, las posibilidades reales de incorporación de 

tecnología en los sistemas educativos no son tan 

esperanzadoras. Por una parte, están fuertemente 

atravesadas por las desigualdades a nivel socioeconómico 

que experimentan ciertos sectores. Asimismo, muchos 

esfuerzos de instrumentación tecnológica han resultado 

infructíferos, debido a la discontinuidad de ciertas 

políticas educativas [9], [2]. Por otro lado, aunque contar 

con infraestructura tecnológica en las escuelas es una 

condición necesaria, no es suficiente para garantizar una 

implementación adecuada. En este punto, es necesario 

considerar también la importancia de la formación de 

capacidades, competencias y modalidad de uso de los 

dispositivos digitales, tanto de docentes como de 

estudiantes [10].  

Sumado a esto, algunos estudios en el área sugieren que 

las tecnologías educativas podrían no ofrecer tantos 

beneficios como se creía inicialmente, e incluso podrían 

presentar obstáculos para el proceso de enseñanza y 

aprendizaje [6]. Estos hallazgos resaltan la necesidad de 

un enfoque crítico y equilibrado al evaluar el impacto de 

las tecnologías en la educación. En esta línea, las 

investigaciones en el área aún distan de explicar con 

claridad y contundencia la complejidad de los fenómenos 

involucrados en el aprendizaje en estos contextos de 

actividad mediados por las tecnologías digitales [11]. De 

esta manera, persiste el desafío de promover usos 

apropiados y significativos de las tecnologías educativas 

para mejorar ciertos aprendizajes, como, por ejemplo, la 

comprensión lectora. En este contexto, es relevante 

examinar el papel de las tecnologías digitales en las aulas 

y cómo su incorporación afecta los aprendizajes, las 

actividades y dinámicas de clase. 

1.1. Leer y comprender en la era digital  

La lectura constituye una habilidad cultural fundamental: 

enseñar y aprender a leer es un objetivo prioritario de los 

sistemas educativos [12]. La comprensión lectora tiene un 

papel central en las actividades cotidianas, académicas y 

profesionales. Según Snow [13], es un proceso crucial que 

implica la construcción activa del significado de lo que se 

lee, a partir de la interacción entre el lector, el texto y la 

actividad que se lleva a cabo en un determinado contexto.  

En función de la emergencia de nuevos dispositivos, 

prácticas y contextos de interacción la forma en que los 

sujetos leen ha experimentado transformaciones a lo largo 

del tiempo. En este sentido, la proliferación de tecnologías 

digitales propicia el surgimiento de nuevas prácticas de 

lectura y, a su vez, posibilita la reconfiguración de las 

prácticas de siempre [14].  En esta línea, Jewitt [15] 

sostiene que es necesario repensar las prácticas de lectura 

en el contexto digital, en el que la naturaleza de los textos 

y las formas de interacción son distintas a las de los 

medios tradicionales.   

En el ámbito de las investigaciones, diversos estudios 

coinciden en sostener que la lectura en soportes digitales 

requiere necesariamente las habilidades de comprensión 

tradicional o general [16], [17], [18]. Sin embargo, estas 

habilidades no son suficientes para leer de manera 

adecuada algunos formatos de lectura en dispositivos 

digitales [19], [20]. En este sentido, desde la psicología 

cognitiva se han delimitado algunas características que 

adquiere la lectura en medios digitales.   

En relación con los textos, en los medios digitales se 

diversifica la cantidad de formatos disponibles [19]. En 
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líneas generales, se distingue entre textos con una 

configuración fija o estática, que se asemeja al formato 

impreso, y textos dinámicos, que presentan una 

configuración más compleja, compuesta por múltiples 

nodos de información y posibilidades de navegación [21]. 

En una línea similar, algunos autores distinguen entre 

textos digitalizados, similares a la disposición de la lectura 

en papel, y textos digitales, propiamente dichos [22]. Los 

textos digitales, también denominados hipertextos, se 

caracterizan por una configuración fluctuante, en la que el 

sujeto debe “construir” el texto a partir de navegar y 

operar con la información contenida en links e hiperlinks 

[23], [24]. Para leer un hipertexto, es necesario contar con 

herramientas para la búsqueda, localización de 

información y navegación a través de los nodos de 

información [18]. En este punto, cobran relevancia las 

habilidades digitales implicadas en la lectura digital: 

habilidades operativas y formales de internet y habilidades 

de información y estratégicas [16]. 

De lo anterior, se deriva una cuestión práctica: la 

implementación de la tecnología en las prácticas 

educativas debe contemplar tanto las estrategias y 

habilidades asociadas a la lectura tradicional, como las 

estrategias específicas que derivan de los medios digitales 

[20]. 

1.2. Lectura en papel versus lectura digital 

En los últimos años, se han realizado estudios que 

comparan el desempeño lector de los sujetos en medios 

impresos y digitales. En líneas generales, se presentan 

resultados muy heterogéneos: algunos estudios señalan 

ventajas del texto impreso, mientras que otros estudios no 

evidencian diferencias sustanciales entre ambos soportes. 

No obstante, cabe destacar dos metaanálisis realizados 

sobre la temática, que arriban a conclusiones similares: el 

desempeño en la lectura en papel es superior a la lectura 

digital [25], [17].   

Estas investigaciones, además, delimitan algunos factores 

que pueden moderar el efecto que tiene el soporte de 

lectura y, de ese modo, disminuir o anular las diferencias. 

Uno de los factores es precisamente la habilidad de 

comprensión lectora: algunos estudios demuestran que 

sólo los lectores con un bajo desempeño en comprensión 

lectora tienen un rendimiento diferencial según lean en un 

dispositivo digital o en papel [26], [6].   

Por su parte, Clinton [25] apunta a ciertos aspectos 

metacognitivos como un factor moderador del desempeño 

diferencial según el soporte. Señala como procesos 

fundamentales la autorregulación y calibración de la 

lectura: al leer en pantallas, los lectores son menos 

eficientes en la regulación de su actividad.    

Delgado y colaboradores [17] identifican varios factores 

que moderan los desempeños en la lectura. El primero es 

la existencia o no de un límite temporal para la tarea de 

lectura. En este sentido, señalan que el desempeño en 

pantallas es inferior a la lectura en papel sólo cuando se 

presenta un límite de tiempo para leer. El segundo de los 

factores se vincula con la edad de los sujetos. Se ha 

supuesto que los nativos digitales, al estar inmersos 

tempranamente en un mundo tecnológico, están mejor 

preparados para leer en soporte digital [27]. Por el 

contrario, el metaanálisis arroja resultados que denotan 

que las generaciones de nativos digitales obtienen peores 

desempeños al leer en pantallas. El tercer factor está 

relacionado con el género textual: el efecto de inferioridad 

de las pantallas es más pronunciado cuando los textos son 

expositivos y no es tan notorio en textos narrativos. Por 

último, Delgado y colaboradores [17] señalan que, aunque 

no hallaron diferencias significativas, la cuestión del 

dispositivo utilizado para la lectura (celular, tableta o 

computadora) es un punto para considerar. Los 

dispositivos que demandan mayor navegación o 

“scrolling” presentarían más dificultades a los lectores.   

Si bien estas investigaciones constituyen un punto de 

partida importante, es necesario avanzar en la indagación 

específica de intervenciones y propuestas que utilizan 

tecnologías educativas, desplazando el foco de la 

comparación con tareas y actividades en papel.   

2. Método  

El presente trabajo se propone realizar un estudio teórico 

basado en el análisis de los aportes sobre una temática 

particular [28]; en este caso, intervenciones que se 

proponen mejorar la comprensión lectora utilizando las 

tecnologías digitales como medio. Para tal fin, a principios 

de 2024 se realizó una búsqueda no sistemática en Google 

Scholar utilizando los siguientes términos en español e 

inglés, conectados por los operadores AND u OR: lectura, 

comprensión lectora, tecnología educativa, digital, 

revisión sistemática, metaanálisis. Se consideraron los 

siguientes criterios de inclusión: (a) estudios que 

presentasen revisiones sistemáticas y/o metaanálisis, (b) 

que analizasen intervenciones que se proponen mejorar la 

comprensión lectora a partir de la tecnología y (c) 

publicados en los últimos diez años (2013-2024). La 

decisión de seleccionar específicamente revisiones 

sistemáticas y/o metaanálisis se fundamenta en que este 

tipo de investigaciones permite obtener una visión de 

conjunto sobre una temática determinada e identificar 

áreas de vacancia [29] Luego de la búsqueda, se 

seleccionaron seis artículos que se ajustaban a los 

mencionados criterios.   

3. Resultados  

A continuación, se recuperan los artículos seleccionados, 

que se centran en la mejora de la comprensión lectora a 

partir del uso de tecnologías digitales. Una dificultad que 

se evidencia es la gran diversidad de denominación de las 

diferentes prácticas, herramientas y dispositivos utilizados 

en las intervenciones: programas informáticos, sistemas de 

tutores inteligentes, intervenciones asistidas por 

computadora, entre otros. El análisis de esta problemática 

constituye un área poco estudiada, pero excede el 

propósito del presente trabajo. Por ello, se prioriza la 
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presentación de cada uno de los estudios por separado, a 

excepción de dos revisiones que abordan la misma 

temática.  

Batanero et al. [30] realizan una revisión sistemática sobre 

16 estudios que analizan el impacto de las tecnologías de 

información y comunicación (TIC) para favorecer los 

procesos de desarrollo de habilidades de lectura y 

escritura en los estudiantes. Los autores señalan como una 

limitación en la temática la escasez de publicaciones sobre 

investigaciones en el área. Entre sus resultados 

principales, cabe destacar que la mayoría de los estudios 

seleccionados, alrededor del 80%, se realizaron en el nivel 

de educación primario, y con mucho menor frecuencia 

aparecen estudios de los niveles secundario y superior. La 

mayoría de los estudios incluidos corresponden a 

población angloparlante. En relación con los dispositivos 

empleados en las intervenciones, aparece con mayor 

frecuencia el uso de computadoras, luego el uso de 

tabletas, y en menor medida juegos digitales y libros 

electrónicos. Los autores destacan que el uso de 

tecnologías ha generado beneficios significativos en 

términos de disfrute, adquisición de conocimientos y 

motivación para los estudiantes. No obstante, una 

limitación de este estudio es que no da precisiones 

respecto de las habilidades trabajadas en relación con la 

lectura y la escritura.  

Por su parte, Berkeley et al. [31] presentan un 

metaanálisis sobre 25 artículos que analizan el impacto de 

las intervenciones con textos digitales en la comprensión 

lectora de estudiantes de educación primaria y/o primeros 

años de secundaria. Realizan una distinción entre dos ejes 

de las intervenciones: orientadas al acceso básico al texto 

(por ejemplo, la conversión del texto a voz) y orientadas a 

mejorar la instrucción para favorecer la comprensión del 

texto digital (por ejemplo, incorporando imágenes o 

señalando estrategias específicas a utilizar para 

comprender el texto).   

Los resultados del metaanálisis muestran un pequeño 

efecto para las intervenciones de acceso básico al texto y 

un efecto moderado para las intervenciones orientadas a 

mejorar aspectos de la instrucción para promover la 

compresión lectora. Sin embargo, la variabilidad entre los 

estudios es considerable, tanto en relación con la duración 

de las intervenciones como con los formatos de los textos 

digitales empleados. Esto sugiere que la eficacia de las 

intervenciones puede depender de diversos factores, pero 

éstos no se detallan. En relación con la comprensión, cabe 

destacar que las estrategias más frecuentes son: responder 

preguntas sobre el texto (durante la lectura), monitorear la 

lectura y resumir. Los investigadores sugieren que las 

intervenciones orientadas a la mejora de la instrucción en 

el texto digital utilizando elementos como mapas 

conceptuales, diccionarios incrustados, representaciones 

alternativas de información, entre otras, son la mejor 

opción para potenciar la comprensión lectora.   

Los artículos de Atun [32] y Xu et al. [33] presentan 

revisiones sistemáticas en relación con Sistemas de 

Tutoría Inteligentes (STI). Estos son entornos 

informáticos de aprendizaje, que registran las acciones y/o 

verbalizaciones de los estudiantes y responden de manera 

adaptativa con actividades acorde al nivel y la agenda de 

enseñanza [34]. Atún [32] señala que un aspecto en 

común entre los 11 estudios seleccionados es que se 

encuentra un efecto positivo de los STI sobre la 

comprensión lectora. La mayoría de las investigaciones 

comparan la intervención con STI con un grupo que 

realiza la enseñanza habitual. De los estudios, solo dos 

incluyen estudiantes de secundaria específicamente. Un 

aspecto importante es que se observó que la duración del 

estudio en el entorno STI o el número de preguntas 

resueltas en el entorno STI tenían un impacto directo en el 

desarrollo de las habilidades de lectura. En consecuencia, 

las habilidades de comprensión lectora de aquellos que 

utilizan más el entorno o resuelven más preguntas han 

mejorado en mayor medida en comparación con aquellos 

que utilizan menos el entorno o responden menos 

preguntas.   

En el estudio de Xu et al. [33] se encuentran resultados 

similares. Se incluyeron 19 estudios que utilizaron 

diferentes programas STI con estudiantes de primaria y 

secundaria. Los autores señalan que existe una asociación 

entre la intensidad y duración de la intervención y los 

efectos producidos. Así, se encontró que la intensidad-

duración fuerte del curso implicó un efecto mucho mayor 

que la intensidad-duración débil. Los hallazgos de este 

metaanálisis indicaron que los STI provocaron efectos 

mayores que la instrucción tradicional y otras aplicaciones 

educativas. Según estos autores, los resultados de los 

aprendizajes de los estudiantes permiten suponer que los 

STI constituyen una alternativa prometedora de 

intervención sobre la comprensión lectora, ya que puede 

producir efectos similares a un tutor humano, aunque con 

una mayor intensidad y duración más larga.  

Cheung y Slavin [35] presentan un metaanálisis sobre 84 

estudios que examina la eficacia global de las aplicaciones 

de la tecnología educativa en la mejora de la lectura en 

diferentes niveles educativos (K-12). Los resultados de 

este estudio sugieren que las aplicaciones de tecnología 

educativa produjeron en general un efecto positivo, 

aunque pequeño, en comparación con los métodos 

tradicionales.   

Un aspecto interesante de este estudio es que delimitó 

cuatro categorías principales para las intervenciones. En 

primer lugar, los Sistemas de Aprendizaje Gestionado por 

Computadora (Computer-managed Learning System) 

incluyen los aquellos programas administrados mediante 

la computadora para evaluar los niveles de lectura de los 

estudiantes, asignando materiales de lectura acordes con 

ellos, calificando pruebas sobre esas lecturas y registrando 

el progreso de los estudiantes. En segundo lugar, las 

Aplicaciones Tecnológicas Innovadoras (Innovative 

Technology Applications), emplean un enfoque más 

novedoso para mejorar los resultados de lectura, al 

proporcionar ciertas herramientas que optimicen las 

capacidades del lector. En tercer lugar, los Modelos 

Integrales (Comprehensive Models), que abarcan 

intervenciones que combinan el uso de instrucción asistida 
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por computadora junto con actividades sin computadora 

para el trabajo sobre la lectura. Por último, los Programas 

Suplementarios (Supplemental Programs), proporcionan 

instrucción individualizada asistida por computadora, que 

pretende complementar la instrucción tradicional en el 

aula.   

Si bien la mayoría de los estudios utilizaron Programas 

Suplementarios, obteniendo efectos positivos en la 

comprensión de los estudiantes, los mayores efectos se 

encontraron en los estudios que utilizaron Modelos 

Integrales. En este sentido, los hallazgos permiten suponer 

que vincular la instrucción en el aula sin tecnología y la 

instrucción asistida por computadora podría resultar 

beneficioso para los estudiantes. Estos Modelos Integrales 

tienen un impacto mucho mayor en la enseñanza de la 

lectura y en los resultados del desempeño lector que las 

propuestas solamente asistidas por computadora. No se 

encontraron diferencias significativas en cuanto a la 

intensidad del programa. En este sentido, más tecnología 

no necesariamente conlleva mejores resultados.  

En el contexto hispanohablante, Sáciga Palomino [36] 

realiza un metaanálisis sobre estudios que abordan la 

eficacia de programas informáticos para mejorar la 

comprensión lectora del español. El metaanálisis 

seleccionó 14 estudios que empleaban diversos 

programas. En relación con las actividades más 

frecuentes, en primer lugar, aparecen tareas que demandan 

al estudiante completar, ordenar o señalar la idea 

principal; luego, preguntas sobre el texto, y con menor 

frecuencia actividades sobre vocabulario y sobre fluidez. 

La mayoría de los estudios involucró estudiantes de 

educación primaria. Respecto al efecto de los programas 

informáticos, el metaanálisis arrojó un tamaño del efecto 

pequeño y no significativo. En este sentido, la autora 

señala que los resultados no son alentadores respecto de 

este tipo de propuestas tecnológicas. No obstante, se 

destaca como una limitación la gran heterogeneidad y 

dispersión de resultados de las investigaciones.   

Conclusiones 

Las tecnologías educativas y su uso como medio de 

intervención para el desarrollo de la lectura comprensiva 

distan mucho de constituir un campo con resultados 

consolidados y consistentes. Por el contrario, ofrecen una 

visión heterogénea, diversa y en algunos casos 

contradictoria, sobre las potencialidades de las tecnologías 

para mejorar ciertas habilidades como la comprensión 

lectora.   

En principio, es pertinente señalar la dificultad de realizar 

un abordaje lo suficientemente amplio para incorporar la 

diversidad de estudios que se realizan en el área. En este 

sentido, persiste un desafío particular, ligado a la 

posibilidad de establecer ciertos consensos sobre las 

formas de denominación de las tecnologías educativas. Es 

evidente el “bosque semántico” en relación con el uso de 

las tecnologías en educación: esto no sólo se vincula con 

la diversidad de conceptos existentes, sino también con la 

proliferación de nuevos términos producto de la 

emergencia de nuevos formatos tecnológicos [37]. La 

diversidad de denominaciones sobre las prácticas, 

herramientas y dispositivos utilizados en estas 

intervenciones plantea un desafío en la consolidación de 

cierto lenguaje común que permita trazar líneas de 

investigación claras para aproximarse a la complejidad de 

la temática [11].   

En segundo lugar, se evidencia una variedad de efectos de 

las intervenciones mediadas por tecnologías. Esto puede 

relacionarse con el repertorio diverso de tecnologías 

incluidas en los estudios, que tienen distintos grados de 

estructuración y de infusión respecto a la dinámica del 

aula o espacio educativo. No obstante, es posible 

identificar aportes específicos del uso de las tecnologías 

para mejorar la comprensión lectora. A excepción de uno 

de los estudios [36], se evidencian efectos positivos del 

uso de tecnologías digitales para mejorar la comprensión 

lectora. Se hace énfasis en la posibilidad de mejorar la 

motivación de los estudiantes y el compromiso con las 

tareas [30], [31].  

Los Sistemas de Tutoría Inteligentes (STI) constituyen 

una alternativa prometedora en relación con el desarrollo 

de la comprensión lectora [32], [33]. Destaca su potencial 

para adaptar las tareas a las habilidades de los estudiantes 

y proporcionar retroalimentación sobre su desempeño, 

facilitando un aprendizaje más personalizado. A su vez, la 

adopción de modelos integrales, que combinan formatos 

de enseñanza mediados por tecnologías con actividades 

sin utilizar elementos tecnológicos, produce un impacto 

mayor en la comprensión lectora que las intervenciones 

exclusivamente digitales. Esto sugiere que la inclusión de 

tecnología puede ser más efectiva cuando se integra en un 

entorno educativo que también incorpora métodos de 

enseñanza convencionales. E incluso, como señalan 

Berkeley et al. [31] las tecnologías permiten incorporar 

ciertos recursos (principalmente multimediales) que 

complementan la enseñanza.  

En esta línea, los estudios que analizan las actividades que 

se realizan en los dispositivos suelen ser similares a las 

propuestas en lápiz y papel: responder preguntas sobre el 

texto, jerarquizar la información a partir de mapas o 

resúmenes, monitorear la comprensión, entre otras [31], 

[36]. Esto puede facilitar el uso de la tecnología, incluso 

cuando los estudiantes no tienen un conocimiento 

profundo de los formatos digitales, reduciendo las 

diferencias entre los recursos impresos y los digitales. 

De acuerdo con lo expuesto, es ineludible profundizar el 

análisis en relación con las diferentes modalidades de 

intervención, teniendo en cuenta las características, 

funcionalidades, fortalezas y debilidades que posee cada 

tipo de tecnología. Asimismo, es necesario continuar 

trabajando sobre la evaluación de los efectos que las 

tecnologías educativas pueden tener sobre la comprensión 

lectora, y en qué contextos y situaciones son más útiles de 

acuerdo con determinados objetivos específicos de 

aprendizaje.    
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En tercer lugar, se destaca la escasez de investigaciones 

con población hispanohablante y especialmente en el 

contexto latinoamericano. A nivel regional, la inclusión de 

tecnologías digitales en la escuela encuentra sus propios 

desafíos y obstáculos. En particular, en relación con las 

profundas desigualdades socioeconómicas que 

experimentan los diferentes países de la región. En ese 

sentido, es importante indagar sobre propuestas de 

intervención que contemplen las características de estos 

contextos, con las limitaciones de infraestructura y acceso 

a dispositivos, sumado a los bajos niveles de 

alfabetización [2].    

En síntesis, la efectividad de las tecnologías educativas 

depende de una multiplicidad de factores. Esto demanda 

adoptar un enfoque cauto en el diseño e implementación 

de intervenciones mediadas por la tecnología. El mayor 

riesgo es que si la incorporación de la tecnología no 

produce efectos positivos, puede convertirse rápidamente 

en un obstáculo para las prácticas educativas [6]. Por esta 

razón, es pertinente destacar que no debe perderse de vista 

que el foco no es la novedad tecnológica en sí misma, sino 

una innovación que esté en relación con los aprendizajes 

que se quieren promover, con el grupo involucrado y con 

el contexto [38].   

Por último, es pertinente señalar dos posibles líneas de 

investigación que se derivan del desarrollo del trabajo. Por 

un lado, una línea se vincula con las taxonomías utilizadas 

en las intervenciones con tecnología. En sintonía con el 

trabajo de Cheung y Slavin [35] es necesario sistematizar 

diferentes modelos de intervención con tecnologías. Por 

otro lado, una línea relevante para futuras investigaciones 

es, además de considerar los efectos y tamaños del efecto 

de las intervenciones, analizar con más profundidad el 

abordaje que se realiza en relación con la comprensión 

lectora, tanto en términos de los procesos que se intentan 

promover, como las actividades que se utilizan en las 

diferentes formas de tecnologías.  
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